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E»te perióiif sale todos los dias, eeepto los lunes.—Setustribeá él en $u Redac 
thn^ talle de la Traperi» "número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinas 
de San Cristoval^ á € rs. aliñes y 9 fuera franco de por te^ en cuyos puntos se admUen 
tíunbien los anuncios á medio real por linea. 

Contiau» el artículo sobre ano­
taciones amistosas Médico-fílo-

' séfieas. 

Oé todo lo ár(!lh»«tfiiffi«revqae la prác­
tica mé(11ca ei ftl^nciñm éo M l ^ i o o , j qa« 
el analis» Químico, podrá ->«d^frir usa 
priaiacia casi divine^ cfuando i-ltm-agu** 
termales les separe, y les combiae ¿sos prio* 
cipios volátiles é iaapoadérables, que todos 
ven su ec8Í9tencia, y su acción medicinal. 
y que nadie ha podido sujetar á las fa-
cnltades Químicas: diBcnUad igual á la que 
ipresenta el Cülórico^ dando vida aun hue­
so fecundado, y destruyendo al que no lo 
estav Gon todo lo espnesto, no seré yo tan 
rigorista, como lo fueron 'Bordean y otros 
médiiCroŝ  á pesar de ser una gran verdad, 
que aseguraban, que en la economía animal, 
y en la Naturaleza toda hay uu arte ma­
ravilloso^ qne jamas llegaran á imitar los 
Químicos, ni lo« mecánicos: podran afannr-
se en buscnrlo, podrán lisongeame de co­
nocerlo, pero no lograrán descubrir la ar­
monía, que reina ten sus bastos dominios; 
la Naturaleza es m»« profunda^ que el mas 
profundo Químico, ó físico. Con todo la 
medicina á venido magestnosamente ganando 
tarreno, hasta nneslros días; y U Química, 
La heeho lo mismo grandes Servicios á las 
«iencias, y a las artes; aunque l« qnsde lar­
go caúoiiio que alrabesar en esta parle de 
la medicina: lo qae o"» puede suceder de 
otra maúera, si «e compaf» lo» medios con 
que cuentaúlos Químicos, con los qoehay 
a disposición de la Naturaleza^ la dispari­
dad se oíanifíesta, pues esta cuenta á la 
vez ; por medios ioeoocebibles con tolos 

lo» elemeotos, y compuestos, que estos for-
msn^ y que constituyen i la misma, unos 
desconocidos de nosotros, y otros no bien 
calculados hasta el dia, en medio d« na 
fuego, que lo ocnpa todo, variado hasta lo 
infinito, y cuya ofícina es nada menos, qáa 
la estensioniaoon«i)ifaMtr«M ]̂(qi>opî <>P<*'*<:>*'' 
na los'aalrtc^riofios, j nó auoterráneus del 
ÉflOft^'qtie abitattoB. 

Por ultimOj combencidos, que el análisis 
Químico hasta el dia, no no» ha dado, todos 
los resultados satisfuctorios sobre la compo­
sición gintima de las aguas terosi^es de es­
ta Provincia, y que ademas, no se puede 
por menos, dt considerársela como aosiliar 
de la' médi<;ina: es raro, que un fulleto pu­
ramente Médico dedique á la primera cien­
cia, 2 0 páginas y la 'i.° 15. Siendo pues 
•1 obgeto de esta, ademas, el mas sublime 
y elevado conocido, pnes «s, el estudiar 
y Calcular las propiedades vitales, y dar 
la Salud á lo« hombre», he aqni su princi­
pio, tendencias, y (in primordial, ecsaminar 
ai hombre sano, para podarle corar enfer­
mo, base'firme y cierta de donde hema* 
nan las consecatmcias indubitables de esta 
augusta ciencia: ¿y esto se consigue en 
t 5 piiginas.7 Y en tan estrechos límites, 
se puede ni aun parodiar el vitlor de las 
foerzaa vitaloa, ni compendiar la acción va­
riada d«l Baño medicinal. ¿Cuando ios gran­
des, loi sábtos, -y «aolár-ecidos médicos h^n 
necesitado mfacbos volúmenes, para que for­
memos una justa idea de ambos esAremos? 
¿Y serían estas li> paginas las que obii-
garoa al Ecleiiásticn, a decir, que la cien­
cia del Médico ccaalMría^btt eaboz.i, que 
sería alabado eh pvetwcia de los Ucye's, y 
que beran' «eo«iBarios sus preceptos: nw'. 


